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Origenes 9tractiv8 en la mitad septen- · 

Ó 
trionaI. delAtU.ntico.l.ostimi-

yev,?lucl n tesreales deJ.área operacional 

L 
se situaban cn el Mili: de Ba­
reDts o la Isla de los Oros, al 

. . nom, Terranova y Golfo de 
. ' San Lorenzo, al oeste, y Cabo 

A rusto- Blanco. del Sur O el Senegal.¡ 
ria de las pesquerías de onda cuando mAs, como frontera 
larga es muy antigua. Tuvo co- meridional A estos !imites se 
roo precunores a k)s vikÍllgos circunscribí, el sistema pes-
y los navegantes vascos. Los quero europeo occidental has-
pr1JDCl'O$ partiendo de IsJandia ' La 1961. 
'hacia el oeste, los vascos ¡ni- España estaba destinada a: 
'ciando su marcha dede el Gol- acabar con una situación que, 
fodc Vizcaya. Losdos pueblos a nuestro . parecer, resultaba 
espoleados por el mismo ali- · opresiva, Sucedió en el ultimo 
tiente de depredación: la cau trimestre de 1961. Dos arras-

o de ~allenas (1). Aquella h8~8- treros c.OI:igeladores, armados 
ta estelar parece hoy valora- én Vigo, se aventuraron a pro-
ble más como descubrimiento " bar forlunolj en el hemisferio 
geogr6.lico que corno conquis- austra l. E l "Lemos", en la mo. 
ta industrial. D e hta, lOs ver- seta continental argeotioa, y el 
daderos preclU'$Ores Cilios (b. .. Andrade", co la sudafricana. ' 
mioio& del Océano fueron, sin Ambos alcanzando un bito 
duda, los veleros portugueses espectacular, que promovió el 
eri' tiempos del Rey Don Ma· mu radical y positi~·o cainbk> 
nuel (2). Tras las exploracio-: en el dispositivo europeo de la 
nes-de J ohD Cabol, primero.., y producción haliewca. Sin cm-
de los bermanQJ Corte Real, bar¡o, hemos de reconocer : 
después, se'debe al tmpetu kas ... que me hecho se pro4ujÓ en 
taDO la Incorporación de los form.aaisla.da,sinqueel modo. 

"barloos de T,rranova a I .. des- lo ultnI·dimensiooado de ex-
pensa del mundo occidental plotadón llegara a adoptarse 
(3). . plenamente en otras naciones 

Aquel ameslado ejemplo ' del continente, Aún hoy, las 
tardaria licios en ser proyecta. tres potencias que practici.n en. 
do hacia otras lati tudes. Al ¡r&D escala" las ptSl:; U con di-
iireadelos¡randesbancos.fui:-- mellsión operativa 'mundial 
ron afluyendo flotas del viejo son las tres que comenzan:m a 
continellK. especialmente las hacerlo hace cási UD cuarto de 
.de britinicos. j'ennaqos, fran..: . iglo, o :sea, Jap6n, la Un~n 
ceses, holandeses ... Hasta.lá 'Sovietica y España. La prime­
.segunda mitad de la d~ca~a de .. ra con el número I en la escala .. 
'05 veintc,- Espafui, entónccs mundial por el volumen de : 
gran consumidora de bacalao capturas; la segunda, con el 
-al igual qtÍe Ponugal-, no ar- numero 2, y "la lCrecra ha dc;s-, 
m6 trawlers para Terranóva o ccooido desde el numero·8.o al' 
el Mar de' Noruega. Fue en el . 17:°; sesun el ultimo Anuario 
decenio de 101 sesenta cuando . Estadistico de la F.A.O . (4J. 
Iosoonfmes de la geografia<le Proyección 
las pescu europeas lIe¡arfan a bid 
serultrapuados. Solamente la ~o ~ a espensa 
URSS -casi en . imultaneid"ad marina 
con el J apón- se lanzana a la Ladeseme~enelinode-
explotación de los mares de IodeClplotaciónellueEspaña 
ambos. hemisferios sin aban- r el resto de las potencias pe,.: 
<lanar su respectivo modelo queru elUopeas tiene suexpli-

. tradicional de pcsqueria. s ino cación, que ciertamente no."re-
mas bien redimensionándolo; Julta simple. J uega, en primer 
proyectando el esruen.o de" termino, un factorde basetdú-
captura a larga distanciL riCL España, con una longitud 

Las poleoclu pcsque'ras de de litora! elevada -.5.099 ti-
la europa de l Oeste mantuvio- '6r(Iett05-. adolece de que la 
róñ cOncentrada su actividad mese ta continental ~erWda. 

Las elementales nociones 
que acabamos de apuntar pre­
suponen que I .. dotación natu­
nil de recunos captables sobre 
los rondo.sde la Peninsula pro­
poreiona una orerta cuasi ine- . 

." listica. Puede fluctuar desde 
'laescasez a la abundancia; pe­
ro dentro de limites poco gene­
rosos, al menos en relación a 
los recuBOS más valorizados 
c:omercialJ)lente. Los "olroS, 
como la sardina, el jurel, la ca­
balla, la anchoa, etc., resultan 
muy aleatorios, mas sensibles . 
a la discontinuidad y a la fluc­
tuación ümitacioneso moda­
lidades pr6.cticamente irrever­
sibles,' con las que el sistema 
espahol de lu pesquerias tenia . 
que contar. Son lascausa.s que 
llevaron iI situaciones de ~a- . 
rencia, y las que en definitiva 
determinarian la apertura del 
dispositivo indusuia1hacialas 
pesqueri as de onda larga. has-' 

, taacabar dirigiendo parte de la 
flo ta hacia ambas ribem del 
Atllntico Sur .. Y despues a 
otros oceános: el Indico y el 
Pacifico (6): 

de la penlnsula resulta de an­
ehura escasa (5), Si la presiÓn 
eztTactiva que se ejerce desde 
el perimetros costero que' 
emerge hasta 'el u ll>d abismal Proclividad 
es iñtensa y constante, liso- hacia el pescadO 
cuela de fa over-fislún¡ puede El problcma Te\iste mayor 
desencadenarse; a! menos so- complejidad al resultarinterfe:. 

. bre hu ' poblac~~s ic~lógi- rido por faclores internos de 
cas demersale$ o bentómcas. 

La insuficiente anchura del dificil o imposible · reconyer" 
sión. El de mas apremiante 

zócalo continental 'sumergido proyecciólI arranca de los há-. 
no re~ulra compensada por bi . .. 

~~~~r:~ ~~~:~:ii=i::,: . en~~ p~~:~~:,I: :;:c~~:¡': 
jo humano de 38.000.QOO de 

la meseta sumergida del Ecua- habitantes, predominante-
dor, Pero y Chile. Sin embar- mente ictiófagos. Censo que se 
go •. e lsegundodc;.dlchos países hall a e'n acelerado creci· · 
ha conseguido. durante no po- miento. 
C06 ru)os, el nivel mis altóde la Dentro del continente, Mio 
producción pesquera (lel mun- Noruega sobrcpasa a España 
do" El tereeroestá" . Icatlzando en la media anual del consumo 
'en años recientes un volumen 
de capturas que' lo sitú·' en el de pescado per capita. Supre-

qumio lugar de 'las 'grandes po- ~:~~~5e:~U~::~~::~~ó~ 
tenclaspesqueras.. La eJl:plie.. pa!s ape nas ' c uenta c on 
cióo está en el jueao de las ro- 4.000.000 de habitan les (7). 
mentes marinas. que se entre- Y, edemAs, con un l nd~ de 
cruzan en el P acífico sur- c recimiento d e mográfico 
oriental La de Humboltd, fl1 a practicamente n tancado . 
y asceodenlC; y ¡a del Nil\o, c'- Ante un panorama soCial )" 
lida ydesceñdente. Fenómeno inquietañte, España DO tenia 
que no tiene paralelismo en la . 
zODa'¡bCrica del Atlánti ...... sO- otra opción a la vis ta: ¡a-que SIn 

~.... incentivo oficial. a nivel cm-

trero más dimension!Wio en po­
tencia y capacidad de bode¡as, 
dotandoa éstas de COngelación 
r/topida para la totalidad de la 
calada, Avance, este ultimo, al 
que aún no ~e habia llegado en 
el resto del mundo. -

Sólo mediante cambios es­
tructurales tan eyo lucionlldos 
fue posible disminuir la pre­
sión extractiva que m aia el)­
tre los caladeros pró Jl:imos, en 
beneliciQ de las flotas tradicit:>­
nales. Al mismo tiempo se des· 
plazó el incremcntado poder 
de captura hacia áreas de pes­
ca lejanas, pero tan pródigas 
como sl!beJl:plotadas, con la 
consiguiente diversificación 
de·l.a ofcrta primari a. La noy, ,, 
sima coyuntura de cambio no 
era la primera que Espai'la ha­
billCOnocido, con menos Iludll­
ciaen orden a la invers ión e in­
novación técnica, y sicmpre 
circ~Í1Scritas 111 i rea septc~. 

_ trionaldel Atlantico. En cuan-
10 al modelo de buque, habia 
permanecido casj in.alterable. 
aunque al pasar del vapor al 
'motor hábia aumentado la po­
tencia propulsora. el rad io de 
a.cciÓn segui,a constreñido por 
la es<:asa durabi lidad del hielo 
triturado o cn cs<:amas, (mico 
elemento disponible, en unión 
de la sal. para conservaren las 
neveras un erado de fre'!.Cura 
del pescado con aceptabilidad 
en el mercado. 

Expansión dentro 
de,. hem isferio 

Las etapas anteriores resul­
tan bien conocidas. !).llinD.1 de 
ia gran gucrra, los armadore~ 
espaiioles adquirieron buen 
númerode trawlcrs tipo Casty· 
le y Merey, empleados en $Cr· 
vicios auxiliarcs por la armada 
inglesa: A base ·de aquellas 
unidades - las más potentes y 
capaces de su epoca-. se inició 
el desplie&ue sobre los calade­
ros de l Africa No~jdenta1. 

desde Canarias y Marruecos a 
Cabo Blanco dcl Sur. El acon­
tecimiento supuso OIlOf cam· 
bios, incluso lou d anales. El 
desplazamiento de numerosas 
,parejasde arrastrc de BouIas y 
Vigo para los puertos del arco 
'subatlántK:o, Algecira!. Cidiz io favorecida con menor ¡nten- presanal,. adoptó en 1960;1an-

sidad por la rama terminal de zAndase a un modelo de artas- P:aaa • la p6gl" . VII 
la .cotTiellte de l ;G~O~I:f~:::" _____________ -'., _________ _ ___ l 



~a L972, el ~ de 1 

,Y Huelva, en pocos años se 
. convirtieron en puenos pes­
'queroS de primer plaDO. AfIos 
Imis tarde asLstiriamos a la 
eclo.si60 de Puerto de la Luz, 
,como escenario de los mis­
.mo. lrifieos, 

En el segundo quinquenio 
de la decada de los veinte vol­
vió a pl-.ntearse la neeesidad 
de abrir un fUleYO frente de Q:. 

'plotaciOn, AhOfa orienlado I 

redimir la balanza comercial 
española de una fuerte pesa-­
dumbre: la que produáan las 
importaociones de bacalao, 
lespecie de conswno popular. 
difuDdido en España y en Por­
'tup!. Uno de los trawSers iro-­
portados deAlbión, el Mc:liton 
'D. DomInguu., desde la base 
de Palmeira (La Coroila), rei­
niciO la prcleqela e¡paoola en 
¡los ¡randea bancos de Terra­
nova. Casi al mj¡mo tiempo. 
desde Pasajes de San'Juan, la 
PYSBE lamaba sus primeros 
.bac:aJaderos. Unos a aquellos 
lugares de pesca occidental, 

r otros a los nórdicos hllta 
Svalbard. . 

Tampoco la noca cibica, la 
de parejas, se dunniO en los 
laureles. Primero' algunas del 
Cantábrico, y después las de 
GaJicia, en el primer semestre 
de 1927, arribaron al Grande 
,o al Petite SoIe y dcmb caJa­
dero. del Mar C61tico. A base 
:principalmente de gAdidos _ 
.merluza, eglefino-, espiridos 
'y peces planos, la oferta de tal 
procedeocia ha dado, sm duda., 
el mayor impulso al consumo 
¡preferencial que alcanzó el 
~pescado en España 
, Ya estaba el pais embarcado 
;en las pcsquerias de onda la r-­
¡&. Pero la nota de parejas - la 
'más numeros ... scprl" a con sus 
'desplauuniento. limitados a 
Cabo Blanco, por el sur, y 
Rackall, al norte de Irlanda. 
Fue en 19.50 cuando este tipo 
de flota, desde Vit:! (8), inició 
laexplotación de los fondos de 
,Ternoova, Grocnlandia y LI­
brador, consiguiendo en pocos 

.años que, de imponadora de 
bacalao seeo, España se con­
virtiera en exportadora Codi­
ciada meta eeonómica que no 
tardaría mochos aflo! en per­
derse , a1scr impuesto el dogal 
de las 20nas ecoo6micas ex­
clusivas. 

'EI trauma 
¡de las 200 millas 

A partir del último trimestre' 

España, tercera potEmcia en 
pesquer(~s de onda larga 

de 1973, la estabilidad delsis- Rdol por los P4Íscs' terceros. . no tuvieron ñeccsidad de rtdu-
tema pesquero se quebrantó Algunos otros. como la Ar. cir su flota. Japón COnlmuóre-
bru;scamente con impacto gc:ntina, a semejllttl del Pero, nov!!'ndola e incrementándola. 
multinacional, pero a EspaAa . Ecuador y Chile, ya se hablan La UniÓll Soviética ba pueslo 
letoc:ólapeorparte. Dentrode precipitado a adoptar tal medi- en ejecución recientemente un 
este infortunio, la situadón da. Coo esca.sa difeTencia en plandemodemizacióDqueeli_ 
se agudizó para las pesquerías fCi;has, Noruega. siguió idénti- minará su nota mas o menos 
deonda larp.Nos estamos r&- co camino, como asimismo envejecida, para sustituirlapor 
firiendo, como el lector habrj, Portugal. aUD.que éste respeta- unidades altamente evolucio-
adivinado, a las sucesivas y ' rahastarwalesdcl982lostra· nadas. Especialmente, bu-
de$Orbitadas alus en el C05te lados establecidos con Espa- ques-factoria para operar. 
del petróleo. La partida de ha. Por 10 que a Manuecos se incluso con fAbric:as de oonser-
combustible pasé'-a represen- refiere, tambiéo ensancbó su vas a bordo, destinados a ma-
tar un C05te de explotación tan 20na económica exc: lusiva res muy lejanos a sus bases. 
elevado que sólo mediante CllIllto le permitía la vecindad El problema ha mostrado 
o.yud8/¡ estatales las nO!8/¡ pu- con la Peninsula y con las Is· para Espaila una faz más ad-
dieron mantenerse activas, lo las Canarias. versa. La desproporción entre 
mismo en Espaila que en otros E l drástico cambio e$paeial la flota que nuestras empresas 
paises no produclores- de sobrevenido supusoen laprao- anoabao en 1976 y la que PI> 
crudoll, tica un bloqueo exterior para dria a/canur rentabilidad des-

A partir de 1976 Olro factor nuestra nOla pesquera de onda pués de generalitaTSC la impo-
adverso se desencadenó en el larsL Teóricamente, mas que lición de las ZEES no encono 
SeCtorytambiénCOllmayorin- a la cspañola, tal adversidad tró solución conlervadora. 
cidencia sobre las pesquerías de~rja haber afectado a laja. Sólo la transferencia de bu. 
de larga distancia. La mayona ponesa y a la soviética. Real· ques o::xnenzandojXlf les arr .. 
delospai5CS y,desde luego, los mente naha sllcedido asi. Am- treros-factona de mayor porte 
de la Comunidad EcoDÓmica . bo.$ superpotenc:ias, en los se colUidero practicabSe. Por 
Europea, Canadá y Estados años que siguieron hasta i 983 esta vla, la nota pesquera es-
Unidos, se aPresuraron a im- inc:lusive, siguieron incrcmen- pañola perdió mis de 1.50 un.i-
poner la zona económica ex- tando su taSi global de descaro dades. Incluyendo en la en1\ie-
clusiva de 200 millas, deseo. gas por aIIo. nación las naves más dimen-
noeiendo, O poco menos. los . Para mantener la jerarquía sionadas y evolucionadas, que 
derechos ~dicionaln ~ui. que ambos paises alcanaaron pasaron a incrementar los pa-

r---~~~--~~~ 

bellones argentino, sudafrica· 
no, mexicano, urugayo, chile· 
no, irlandés, britán ico. etc .. 
ow. 

En 1972, el total de pesca 
desembarcada en los puenos 
espaiJolCl fue de 1.6 10.220 10-
neladas aproximadamente. En 
años posteriorcs el ni\'cl des­
céndió aceleradamente, sin 
que la curva depresiva muestre 
signos de reversión. En 1983 
IIcgó a 1.14 3.956, cifra que di­
ficilmente resultarA remODla­
da cuando la eSladistica co­
rrespondiente a 1984 se com· 
plete (9). 

Las causas de tan ostensible 
caida hay que localizarlas, 
·principalmente, en las pesque· 
rias de onda media y larga. En 
las reducciones sucesivas de 
licencias para operar en los ca­
laderos de la Europa Azul. por 
un lado y, por otro, cn el des­
mantelsmiento del subseClor 
bacaladero, a causlI de la pob­
ticae:tpulsivadeSlrTOlIada por . 
el Canadá, tras el tinglado de 
la NAFO, A causa de seme­
jante veleidad imperialisla, el 
nivel de la producción españo­
la de bacalao. que en los años 

. sesenta bordeaba las 170.000 
toneladas, en 1983, cayó a 
JO.765,S toneladu. Ambas 
cifras de pescado en verde. 

El tema 
en perspectiva 
europea 

Tantas vicisi tudes adversas, . 
en cadencia acelerad a., no po-­
dian dejar mal que secuelas de 
funesto signo. las ya menci<»­
nadas y otras menos ostensi· 
bIes y que se han traducido en 
una reduc(ión dristica de la 
disponibilidad de 105 alimen· 
to! de origen halieútico que 
contribuyen a equilibrar 111 
despensa espal\ola . Experien­
cia que, con looa su dure1.&. 
habria de poner a prueba la re­
sistencia del secto~. Si has ta 
ahora ha logrado remonlar la 
crisis, hemos de recooocerque 
se debe al principio de diver.¡ i· 
ficación del esfucno industrial 
que ha venido informando la 
evolución del SCi;tor. Si la Oota 
española se hubiera mantenj. 
do aferrada a la pesca de onda 
corra, espacio mari limo lradj. 
cionalmentc usufructuado por 
el resto de las notas europeas , 
no habri a sobrepllsado un m<»­
deSto nÍ\'el anual de capluras. 
cuando mas un as 400.000, 
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apenas la tercera parte de las 
que aún viene cosechando. 

Para una conclusión tan pal­
maria no parece hallarse au­
diencia mas a lJi de los Piri­
neos, a l menos en la coyuntura 
histórica presente. Se deseo.. 
noce que, aun annando nues­
trOpals una de lllll cuatro o cin­
co Ilfltas pesqueras punteras 
de l mundo, en min de las dos 
terceras partes está adscrita 
irrevocablemente a mares e:l­

traeuropeos. Nose tra la, como 
el adverbio anticipa, de una 
adscripción eventual o coyun­
tural. Fue adoptada en años en 
que e l principio de la libertad 
de los mares imperaba con ple­
nitud. Se hiw tendencia oomi­
nante desde 196I,osea, quince 
años antes de que la implanta· 
ción de zonas económicas ex­
clusivas comenzara a genera­
lizarse. 

En esta doble vertiente está 
concebido, afortunadamente, 
el sistema pesquero español. 
Concepción mucho mas com­
pleja, y para nosotros máso\»" 
raBte, que la de cualquier otra 
potencia pesquera de la Euro-­
pa occidental. Suponer que la 
entrada en la e .E .E. pueda 
originar un COlTimiento mas¡" 
vode nuestra flota desur a nor­
te en e l Atlántico, ° a esta a rca 
desde el Indico o e l Pacifico, 
no parece racional, ni razona­
ble y resulta carente de lu­
cidez. 

Por el contrario, una politi­
ca previsora y despierta, im­
partida desde Bruselas, debe 
comentar por reconocer algo 
evidente. Que la e.E.E., aun 
coo la-incorporaeión de Portu­
gal y de España. seguirá sien­
do deficitaria en la producción 
de alimentos de la mar. Con el 
agravan te de que, salvo en Di­
namarca, el crecimiento de la 
produción se halla estancado 
~n el reslO de los paises comu­
nitarios, además, con escasas 
perspectivas de reianzarnien_ 
too Permiten suponerlo así fac· 
lo res bien conocidos, que han 
venido actuando recesivamen­
te desde los años de la 11 Gue­
rra Mundial. Ni Alcmania, ni 
el Reino Unido. ni F rancia, ni 
siquieTl!talill , han conseguido 
recobrar el nivel de produc-

España, tercera potencia 
en pesquerías de onda larga 

c ión halieutica anterior a 
aquella conflagración. 

El principio 
de la producción 
selectiva 

Aunque Españaoeupa en la 
I actualidad el lugar 17 en la es­

cala mundial por el peso de laS 
descargas. e l ¡ndice resulta 
tosco en exceso. Sólo puede 
reeonocersele sis.nificaciÓn r&­
lativa. Si establecemos 13 je· 
rarquia. no en peso, sino pOr el 
valor primario en dólares. el 
resultado es distinto. Entonces 
se produce un ascensoacelera­
do en la escala. Puede oscilar 
entre el 5." o el 6." peldaño t:l 
que 'nO$ corresponde. No se 
tnlla de una paradoja. La ex­
pl icacion la tenemos en que liI 
producci6n pesquera cspañolll 

eSla altamente diver~ificada subsisliria la incklsfria, La vo-
en la gama capturable de re- cación hacia las pesquerías de 
cursos. Mien tras potencias co- onda larga para nosotros rcsu l-
mo Chile, Pero, Noruega, Di- ta irrcnundable. Por encima y 
namarea, etc., dedican la ma- con independencia de que las 
yor par1e de $U producción a ÁrCII.5 de pesu comuni tariasse 
subproductos - harina , abo- rranqueen de paren par a nues-
nos, 8C('[lcS- de menos cotiza- tras quillas. 
ción, la flota espaflola pesca España sigue siendo la pri-
fundamentalmente para con- mera potencia atunera del AI-
sumo humano. Captura espe- lantico. Obtiene un total anual 
eles de alla cotiución en el de capwras ce 141.342 lone-
mercado, como1anaostioo, ca- ladas, principalmente por cer-
lamar. merluza, peces planos. ñir con sus atuneros la zona 
espáridos, lubina, clink,clip. ecua torial de nuestro Dceano. 
alun blanco y o tras va riedades \lepr en el momento oportuno 
de timidos. etcétera. a l Pacifico o. como ahora QCU-

Si la flota hubiera tenido que . r re, al archipiélago de l a~ 
limitarse, como o:n alsun tiem- Sheychelles. ~n el Indico. Es-
po, ' a pescar sardina. jurel. p,aña es, aSimismo, altamente 
boearte. caballa, cte. , no ha- productora de crust.iceos finos 
brla llegado a crtar~e. Este - Ian,ostir.o. gambll, gambón, 
principio de selectividad resul- moruno, etc. Calegorla qlOe 
tll premisa necesaria. Sin él no . adquirlo enviando s u ~ buques 

'::====================================l hasta el Indico, con base en 
_ Mozambique: Angola, Aus-

11 moocho 
tralia, Y otroS. Ymantiene im-

t.. ara... S· O portan te nivel de exportación 
e4Ji1C:CO ,e. decefajópodos aI Japón,aeJ:-
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FABRICAClON y REPARAClON ·OE: MAQUINARIA PARk LA' INDUITRIA .(DNIERV,ER~ . 
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ALGUNOS DE NUESTROS PRODuaos: ' * .. .. .. 
levodoros .de : Pescados. 
Descaniadoros:eJe Sordino. 
C;nlo~ d¡{ 1 rj::inip6rle. ~ .' 
Cortadoras de liro.s pOra Polo Iresco 1 

y congelado, . , * LovodorO$ delolo$. · * Peladoras de POlO. * Mesas de E¡npoque y ~ccesorios. 

A ,I",I.mo •• tudl. r.mo .... e.ao p. rtleu l .... 
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Tr • • u n e.tudio .rgonó", ieo, .d j ..... t.rl.mo. pre ... pu •• to 
.In eomproml.o Oe la m.qulnarl~ ~ue n..:: •• I1 •. 

pensas de las pesquerias que 
realiza en el M ar de Boston o 
en las cO'.itas de Mouritania y 
Sahara O~identa l. 

U n manjar s iempre preferi· 
00 en los ho~es españoles fue 
el de los gádidos. preferente· 
mente merluu y bacalao :( Ia 
priméra su~stimada en 'el res­
lO de EuróP-a)."Ambas produc­
ciones no podrian sostenerse 
al nivd actual de nuestro con.. 
¡umo sin.la audacia de nues­
tras quillas, sin que . faenaran 
nuestros marineros en los fon­
dos de Sudáfrica y Namibia. Y 
en cuanto al bacalao. sin 
avenlurane has ta el arehipie­
lago nódico de las Svalbard. a 
los residuos exlucanadienses 
de Terranova o Groenlandia, 
o al Mar de Alas!ra, donde re­
cientemente se ha perdido el 
Mar del· Labrador, uno de 
nuestros mejores arrutreros­
fa¡;:lOria. 

Los costes de la 
transferencia 

Las pesquerias de onda lar­
ga -en muchos casos, extra­
larga- suelen exigir la intro­
ducción de otros cambios en la 
estrategia de explotadán. Pri­
meramente, el impucsto por la 
necesidad deetevar MI mlu<imo 
cJtiempo de captura. Y, simu1-
limeamenlt, reducir al mlni.mo 
los costes de transferencia de 
la mercancía. D e otro modo no 
resu llaria factible a la empresa 
alcanzar la optimización del 
bene!icio. 

El modelo tradicional resul­
lO inllpto para las pesquerias 
de radio anormalmente distor­
sionado. El mismo presupone 
que el e<¡uipo de extracción, el 
trawle r, realke las tres opera­
dones del proceso: prospee, 
ción de la biomua nect6nica. 
extracc ión de la caplurable y 
subsir;uiente transporte de la 
misma al puertO de base. En 
buena economía debe evitarse 
que las fases primera y tercera 
seejecuten a expcnsasde lase­
gunda, que es la foJjadorade la 
oferta, clave del rendimiento a 
obtener. Ante tal perspectiva 
resulla acooscjablc introducir 
en el sis tema de explotación 
otros elemenlOs: los que hayan 
de permitir que los tiempos de 
operación del pesq'uero se apu· 
ren al mbimo. Por un lada. 
efec tuando la p rospección del 
banco por medio de helicópte­
ro o avione t:!, que puede lle­
varse en la cubierta del pes­
quero. por otro, util izando el 
trasooroo del pescado a bordo 
congelado a un buquedc trllnS­

porte frir;orilico, que cubra la 
linea del caladero -o puerto 
proximo- al puerto de base. 
De este modo, a cambio de la 
mayor rentabilidad esperada 
de la incrementada permanen· 
cia se orir;:lnan dos trtfieos au­
xiliares. generadores de ocu­
pación y beneficio. 

Pan la empresa am/ldora, 
la complejidad del sistema tie­
ne "'ro aspeclo. No de tipo 
opcrativo directo, pero, en par· 
le, de naturaleu social. ni los 
tripulantes ni los buques pue­
den permanccer en la mar 
indefinidamente. 

(1) Rob-erl de LOMe. ~lIsto¡re 
do 111 Gra nC:e Peehe de ... tre­
Nouvo, Galliman:l. Pan" t949. 

( 2) Joaq", n Gormioho Boa,ita, 
Rote iro da Pesca dos SarCOi 
de Terra No ... a .e da Groenra­
di •. G.¡'¡~o. ESl11doJ1da> Pe¡;n .. 
Usbol.. 1930 

(3 ) Fra n< os' BrifTel~ The StOI)' 
01 Newlownland and Labra­
dor, 1. M. Iknt &. Sont(Canad fl).· 
Limil<:d. TorOOlo. t949. 

(4 ) Orpniac:ión <k la, N ... ion", 
Unidos p.o.r. la AiJ"H:ultura )' b A\i­
menuoiOrt.. FAO. Anuerio Esu­
di . ti co de Po,ea , "01. 54. 

· 1982. Roma. . 
(5) \/. faz·Ar'ldrade. Predue- · 

cJón y Fluetuaclón de ' les 
Pelqueriu, Ediciorln de U"","!­
Madrid. 1954 

(6) V. P.A .. " Probte mllltlce de 
l •• p .. que rlas de onda -la ... 
g.", Info rmación C0'Y'erclal 
Eapañola , núm. 41 1, noviem· 
bre,19ó7. 

(1) Gunnar Jemtal\, NO"'eger 
Nou .... U •. le COfI'Itil Norvq.;.n 
de f ElporUOOn, G/OIIdalII &. Son.. 
0.10, 1979. 

(11 La pa~ja .. Mctr. .. · .. Rode~ 
ra".a"mada por Alumar. S,A.. de 
San Sebuúb .• ieDdo Gerente-de la 
amtadora Don Jo •• Miluel de 
A>~'" 

(9 ) lndustria& Pesqu.ras, 
numo 1.154 de tS de m.yo de 
1975. Vi&<>-


